Revolución e independencia argentina

Virreinato del Río de la Plata. El virreinato del Río de la Plata fue creado por Carlos III para organizar las fuerzas militares y la administración general y oponer una resistencia a los avances de los portugueses y a posibles desembarcos ingleses en el estrecho de Magallanes y en la Patagonia. Se fundó el mismo año de la independencia de los Estados Unidos. Pedro de Cevallos trajo unas 19.000 personas en 115 buques. El 21 de abril de 1776 llegó a Montevideo. Un mes después asaltó Colonia y a los tres días la rindió. Portugal dejó de dominar para siempre en el Plata. En octubre de 1777 fue sustituido por el antiguo gobernador Juan José de Vértiz y Salcedo.


En 1782, la Real Ordenanza de Intendentes dividió el virreinato en ocho intendencias (Buenos Aires, Córdoba, Salta, Potosí, Charcas, La Paz, Cochabamba y Paraguay) y cuatro gobiernos militares (Mojos, Chiquitos, Misiones y Montevideo). El gobierno del virrey Vértiz fue el más brillante de todos. Apareció el primer periódico de la Argentina, el Telégralo Mercantil. España, unida a Francia por el pacto de familia, se halló en guerra con Gran Bretaña a comienzos del siglo XIX. Una expedición inglesa conquistó la ciudad de El Cabo, en Sudáfrica, y se dirigió luego al Río de la Plata, a donde llegó el 8 de junio de 1806. Los ingleses, en número de 1.565, desembarcaron en Quilmes y el 26 de junio de 1806 entraron en Buenos Aires. El pueblo, por temor, los recibió con muestras aparentes de alegría y el virrey Rafael de Sobremonte huyó a Córdoba con su familia.


El jefe del apostadero de la Ensenada, el francés al servicio de España, Santiago Liniers, se fue a Montevideo a pedir hombres al gobernador Ruiz Huidobro para reconquistar Buenos Aires. El alcalde de primer voto, Martín de Alzaga, fue el jefe de la reconquista. Organizó un ejército de un millar de hombres y preparó a muchos vecinos para un ataque conjunto. Liniers llegó del Uruguay con 933 hombres. El 12 de agosto de 1806, las fuerzas unidas de Liniers y de Alzaga y todo el pueblo de Buenos Aires atacaron a los ingleses, encerrados en el fuerte, y los hicieron rendir. Fue una de las más grandes derrotas que sufrió Inglaterra. Al mismo tiempo, el 14 de agosto, el pueblo de Buenos Aires, en un cabildo abierto, quitó el mando de las armas a Sobremonte y se lo dio a Liniers. Fue un acto de autodeterminación que tenía sus antecedentes en los ideales políticos de los comuneros de comienzos del siglo XVIII y en la real provisión de Carlos V que autorizaba al pueblo de Buenos Aires a elegir sus propias autoridades.


La segunda invasión inglesa comenzó el 12 de octubre de 1806 con el desembarco, en la costa de Uruguay. El jefe de los 14.200 hombres fue el teniente general John Whitelocke. Los ingleses tomaron por asalto Montevideo el 3 de febrero de 1807. El 28 de junio desembarcaron al sur de Buenos Aires 8.000 hombres. La vanguardia derrotó en los arrabales de la ciudad a Liniers, pero cuando quiso entrar en la ciudad lo esperaba la resistencia preparada por Martín de Alzaga. Todas las fuerzas inglesas fracasaron en sus intentos de dominar Buenos Aires. Alzaga fue el héroe indiscutido de la defensa. Tuvieron que rendirse y firmar la entrega de Montevideo.


Proceso de emancipación. Los ideales de independencia absoluta del virreinato del grupo de Alzaga siguieron desarrollándose. Al mismo tiempo, el pueblo suspendió en un cabildo abierto a Sobremonte como virrey y nombró a Liniers. La voluntad popular seguía imponiéndose. En noviembre de 1807, la familia real de Portugal se trasladó a Brasil. El regente D. Pedro manifestó sus deseos de dominar en el Río de la Plata. En 1808 se supo el motín de Aranjuez, en que el Príncipe de la Paz fue destituido, y, poco después, Buenos Aires y el resto de América se estremecieron con la revolución del 2 de mayo. Inglaterra, de enemiga, se había transformado en aliada poderosa. Napoleón fue el gran traidor. La infanta Carlota Joaquina, hermana de Fernando VII, hacía propaganda desde Río de Janeiro para ser reconocida reina de la América española. En Buenos Aires se formó un partido afrancesado, otro anglófilo, otro carlotista y otro que esperaba la independencia como un resultado lógico, si Fernando VII no recuperaba el trono. Alzaga organizó una revolución el 1 de enero de 1809 para instalar una junta en Buenos Aires, como las de España, y declarar la independencia. Fue derrotado por Cornelio de Saavedra, criollo, enemigo de las Juntas, que sostuvo a Liniers. El nuevo virrey, Baltasar Hidalgo de Cisneros, traía en sus instrucciones secretas la orden de establecer el comercio libre con Inglaterra. En Buenos Aires no era deseado el comercio libre. Entonces pidió opiniones favorables a diversas instituciones y personas. El Dr. Mariano Moreno escribió una Representación de los hacendados en favor de las ideas del virrey.


Mientras tanto, llegaban noticias estremecedoras de los avances de los franceses en España. Las que se conocieron a primeros de mayo de 1810 determinaron a Cisneros a convocar al pueblo en un cabildo abierto para resolver qué debía hacerse. En el Alto Perú, Pedro Domingo Murillo había hecho una revolución en Chuquisaca el 25 mayo 1809 e instalado una junta en La Paz el 16 de julio, pero el virrey del Perú lo había hecho aprisionar y ejecutar por el criollo José Manuel de Goyeneche. Representantes de Juntas españolas habían dado a conocer las órdenes que traían de crear una junta en Buenos Aires. El partido de Alzaga era el que sostenía la idea de una junta. El cabildo llevó a cabo la invitación del virrey y convocó al pueblo en un cabildo abierto el 22 mayo 1810. Asistieron unas 250 personas de las 500 invitadas. El primero en hablar fue el obispo de Buenos Aires, Benito de la Lue y Riego. Opinó que había que esperar nuevas noticias y que, entre tanto, el virrey siguiese en su puesto con dos asociados. El segundo en hablar fue otro español: el teniente general Pascual Ruiz Huidobro. Sostuvo que el virrey debía cesar en el mando y que el cabildo designase un nuevo gobierno. Esta idea fue la que obtuvo mayores votos y el cabildo nombró una junta presidida por el ex virrey Cisneros, que había pasado a ser un simple particular.


En la noche del 24 al 25 de mayo, el partido de Alzaga obró en contra del ex virrey y el día 25 se exigió al cabildo que nombrase una nueva junta, cuya lista estaba encabezada por el comandante Cornelio Saavedra. Uno de los secretarios era el Dr. Mariano Moreno, futuro director y redactor de la Gaceta de Buenos Ayres. El 25 de mayo fue el día del nacimiento político de la Argentina, en el que se exigía un Congreso, una Constitución y ser lo que siempre se había sido: hispanoamericanos.


Una vez instalada la Junta del 25 de mayo, comenzaron las rivalidades entre los partidarios de Saavedra y los de Moreno. Al mismo tiempo, se supo que en Cádiz se había creado un Consejo de Regencia que pretendía gobernar sobre toda América. Montevideo, Asunción, Alto Perú, Perú y Chile reconocieron al Consejo. Lo mismo sucedió en Venezuela. En Caracas se creó una junta, y otras ciudades obedecieron al Consejo. Surgió la guerra civil. Liniers, en Córdoba, se rebeló en favor del Consejo y fue fusilado. Buenos Aires envió ejércitos a Montevideo, a la Asunción y al Alto Perú. Belgrano y Castelli fueron derrotados en Paraguay y en el Alto Perú. Montevideo terminó, años más tarde, por rendirse a Carlos de Alvear. En Buenos Aires, revoluciones locales cambiaban los gobiernos. Moreno murió en su viaje a Inglaterra; Saavedra, destituido y desterrado; Alzaga, acusado de conspirar, fusilado. En 1813 se realizó una Asamblea que aprobó muchas de las resoluciones de carácter liberal adoptadas en Cádiz en 1812, pero no declaró la independencia. Belgrano, en el fuerte del Rosario, pidió al gobierno que le indicase qué colores debía tener la escarapela de sus soldados. El gobierno le indicó el blanco y el celeste: los colores de la banda de Carlos IV y su familia. Con ellos hizo la escarapela y la bandera argentina que enarboló por vez primera el 27 de febrero de 1812. Era una batidera con los colores perpendiculares. La actual bandera argentina se vio en Buenos Aires a primeros de junio de 1812.

El 9 de marzo de 1812 llegó a Buenos Aires el teniente coronel José de San Martín con otros militares que empezaron a conspirar y derribaron el triunvirato el 8 de octubre de 1812. Poco antes, el 24 de septiembre, Belgrano había vencido al criollo absolutista Pío Tristán en la batalla de Tucumán y volvió a derrotarlo en Salta el 20 de febrero de 1813. El 9 de diciembre de 1814, el director supremo Gervasio Antonio de Posadas y el secretario Nicolás de Herrera encomendaron a Manuel Belgrano y a Bernardino Rivadavia que se dirigiesen a Londres y, en compañía de Manuel de Sarratea, pasasen a España a exponer «ante la persona del rey las más reverentes súplicas para que se digne dar una mirada generosa sobre estos inocentes y desgraciados pueblos que de otro modo quedarán sumergidos en los horrores de una guerra interminable y sangrienta». Era el cumplimiento de los juramentos de mayo, hechos por los miembros de la Primera y de la Segunda Junta y que algunos historiadores supusieron fingidos. Se temía la llegada de la expedición de 20.000 hombres que se preparaba en Cádiz. Alvear no vaciló en pedir la protección de Gran Bretaña y, luego, suplicar al rey de España que lo perdonase. Fernando VII y Carlos IV no aceptaron la propuesta de nombrar un rey para el Río de la Plata con un Congreso y una Constitución: única condición que exigían los suplicantes. Entonces Belgrano volvió a Buenos Aires e hizo saber a los diputados reunidos en Tucumán que el rey de España no accedía a ninguna reforma liberal. Los diputados, por consejo de San Martín y Belgrano, declararon la independencia de las Provincias Unidas de América del Sur el 9 de julio de 1816. En fechas posteriores, se declararon independientes los países que se iban libertando. Simultáneamente, los diputados y el pueblo eran de ideas monárquicas constitucionales.


Unitarismo y federalismo. Los esfuerzos en favor de una Constitución fueron muchos. Hubo proyectos de Estatutos y de Constituciones en 1819 y 1826; pero todos fracasaron por una incomprensión entre Buenos Aires y las provincias. Por una parte, Buenos Aires era dueño del puerto, de la aduana y de sus rentas. Todas quedaban en poder y provecho de esta ciudad y su provincia. Las restantes provincias no recibían absolutamente nada. En cada una había un caudillo que temía la supremacía de Buenos Aires. Cada caudillo gobernaba paternalmente en su territorio. Una Constitución habría organizado un Congreso, establecido una presidencia y una capital y aprobado leyes: frenos para el poder sin límites de cada caudillo. Buenos Aires era odiada por rica, por poderosa y por querer dominar el país. Las provincias, a su vez, eran detestadas por los porteños y unitarios a causa de sus caudillos localistas. Las provincias no tenían más rentas que el pago de un impuesto a las carretas que entraban en su territorio. Las industrias locales no podían competir con las importaciones excelentes y económicas que llegaban del extranjero. Algunos políticos pedían que Buenos Aires distribuyese sus rentas entre las trece provincias restantes. Buenos Aires respondía que había sostenido la guerra de la independencia y pagaba las relaciones exteriores. Entre tanto, el país vivía sin Congreso, sin Constitución, sin capital, sin leyes nacionales y sin unión, en guerra permanente de unas provincias contra otras por innumerables motivos. 1820 fue el año más dramático, pues las fuerzas de las provincias de Entre Ríos y Santa Fe entraron en Buenos Aires e impusieron ciertas exigencias. El caudillo de la Banda Oriental, José Gervasio de Artigas había difundido sus proyectos de federalismo y había terminado por disgustarse con sus compañeros de ideales, especialmente con Francisco Ramírez, gobernador de Entre Ríos, que lo derrotó por completo y obligó a huir y refugiarse en el Paraguay, donde moriría.

